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L
os líderes de la Unión Europea, bajo la pre-
sidencia de la canciller alemana, AngelaMer-
kel, celebraron ayer en Berlín el 50 aniversa-
rio del Tratado de Roma, un texto que ha ser-

vido de base para uno de los periodos de paz, demo-
cracia y prosperidadmás largos en la historia del Viejo
Continente. La envergadura sin precedentes de este
enorme éxito puede medirse con una simple mirada
a la biografía de los actuales miembros del Consejo
Europeo. Muchos, incluida Merkel, nacieron o pasa-
ron la infancia bajo dictaduras. La misma experien-
cia vivieron desde el presidente del Gobierno espa-
ñol, José Luis Rodríguez Zapatero, al de la Comisión
Europea, José Manuel Barroso, pasando por el se-
cretario general de la UE, Javier Solana.
Frente a un pasado de guerras, pogromos y limpieza

étnica, el Tratado de Roma, y sus sucesivas actuali-
zaciones, permite la convivencia de 492 millones de
habitantes que por encima de sus diferencias ideo-
lógicas, religiosas y sociales hacen prevalecer valores
comunes como la libertad, los derechos humanos y
la solidaridad.
A nivel interno, la Unión Europea ha afianzado el

Estado de derecho en los países donde se encontra-
ba más frágil, ha posibilitado la unificación de Ale-
mania y ha amortiguado el derrumbe de la vecina
Unión Soviética. La paz interna se hamantenidomien-
tras que sólo a unos kilómetros de sus fronteras, en
Chechenia o en los Balcanes, seguían las carnicerías
étnicas y nacionalistas que asolaron toda Europa en
la primera mitad del siglo XX.
En el terreno internacional, Europa se ha conver-

tido en la abanderada mundial de la abolición de la
pena demuerte, del desarrollo sostenible y de la ayuda
humanitaria. Y aunque en las comparaciones eco-
nómicas con su principal rival, EE UU, puede acusar
cierto retraso en aspectos como la innovación o el es-
píritu emprendedor, en el terreno social las condi-
ciones a este lado del Atlántico hacen palidecer a las
de la mayor potencia del planeta.
Europa no tiene pena de muerte, ni Guantánamos

ni injerencias legislativas en la vida privada como las
que existen en EE UU. En la UE se consideran into-
cables los datos personales, la asistencia sanitaria es
casi universal y el analfabetismo está prácticamente
erradicado.
Los ciudadanos europeos, por tanto, tienen moti-

vos más que sobrados para celebrar el medio siglo de
aquella firma del 25 de marzo de 1957, donde políti-
cos tan visionarios como pragmáticos plasmaron las
líneas maestras para construir una casa para todos
los europeos.
El edificio, como no podía ser de otro modo, pre-

senta hoy algunas grietas y necesita que los 27 socios
se pongan de acuerdo en cómo remozarlo. Esa será
la tarea del próximo Consejo Europeo delmes de junio,
donde Merkel debe presentar su plan para resolver
la crisis institucional provocada por la victoria del no
en el referéndum francés. Pero ahora es el momen-
to de soplar las velas y apostar por otros 50 años de
paz. Los cimientos para conseguirlo están puestos. Tan
sólo falta mantener la misma voluntad política que la
de los firmantes de 1957.

50 años de éxitos
para empezar

L
aúltima crisis del Gobierno
italiano ha generado nuevas
incertidumbres en torno al
rumbo del país y las perspec-

tivas de sus reformas económicas.
Dadas las diferencias ideológicas de
los partidos de la coalición arco iris y
la mayoría minúscula que tenía en el
Senado, esta crisis no fue una sorpre-
sa. La sorpresa, si acaso, fue que la
coalición durase tanto tiempo.
La situación que se encontró Ro-

mano Prodi al llegar al Gobierno era
objetivamente mala. Su antecesor,
Silvio Berlusconi, había estimado un
déficit presupuestario de un 3,8% del
PIB para el 2006, que quedó corto ya
que el verano pasado alcanzó un 4,1%
(y eso sin contar el grado de endeu-
damiento de los Gobiernos regiona-
les y locales, que se desconoce). A
ello se añade una deuda nacional
monstruosa, de un 108% del PIB
(unos 1,6 billones de euros), un creci-
miento anémico de la economía (un
1,3% del PIB el año pasado) y una in-
flación anual del 2,5%, alta para un
contexto de crecimiento tan bajo.
El nuevo Gobierno de izquierdas se

planteó dos objetivos: un crecimiento
del 2% y conseguir este mismo año el
máximo del déficit establecido por el
Pacto de Estabilidad, un 3%. La nece-
sidad de reducir el déficit llevó al
nuevo ministro de economía, el pres-
tigioso tecnócrata Tommaso Padoa-
Schioppa, a recortar el gasto con ur-
gencia en una ley complementaria de
los Presupuestos de 2006 para evitar
que el déficit rondara el 5% del PIB a
finales del año pasado.
Al mismo tiempo, el Gobierno ita-

liano está tratando de introducir me-
didas para estimular el crecimiento,
incluyendo una de sus promesas elec-
torales de reducir en cinco puntos el
llamado cuneo fiscal, que es la dife-
rencia entre lo que recibe el trabaja-
dor y paga el empresario para mejo-
rar la competitividad de las empresas
italianas.
Como consecuencia de las rigideces

y la falta de competencia, Italia tiene
los precios de gasolina y electricidad
más altos de la UE, y en el sector ser-
vicios los precios aumentaron un
15,3% entre 2001 y 2005 (comparado
con un 13,7% en la zona euro). Hasta
hace poco en Italia no te podías cor-
tar el pelo los lunes, cerrar una cuen-

ta de banco sin pagar una penaliza-
ción importante, recargar tu teléfono
móvil sin pagar altas tasas o abrir
más de un número limitado de pana-
derías o farmacias en una ciudad.
Esto explica en parte el anémico cre-
cimiento.
Con el fin de atacar este problema

el Gobierno ha aprobado medidas li-
beralizadoras (los llamados decretos
Bersani) que afectan a todas estas
áreas. El objetivo último es aumentar
la competencia y reducir la burocra-
cia, con el fin de bajar los precios.
Estas medidas ya han tenido impac-
to: desde la aprobación de las medi-
das se han creado 500 nuevas pana-
derías y 800 nuevos establecimientos
venden fármacos, incluyendo el Ca-
rrefour que los está vendiendo a un
20%-30% más baratos.
La pérdida de competitividad es

precisamente otro de los grandes
retos para el país. Italia, que durante
las décadas de los setenta y ochenta
floreció gracias al éxito de sus miles
de pequeñas empresas exportadoras,

parece estar mal equipada para con-
frontar los retos de la globalización,
ya que produce productos que pue-
den ser fácilmente replicados en Asia
a una fracción del coste. Además sus
pequeñas empresas, basadas en uni-
dades locales y familiares (con las
ventajas y desventajas que tal modelo
conlleva), están teniendo dificultades
en emular a sus vecinos europeos
(por ejemplo, trasladando la produc-
ción a otros países de costes más
bajos). Como consecuencia, la parti-
cipación de Italia en el comercio
mundial ha decrecido de un 4,6% en
2005 a un 2,7% en 2006.
Las soluciones a estos retos no

serán fáciles. Italia debería de con-
centrarse en nuevos segmentos de
mercado y de producción más sofisti-
cados y tecnológicamente avanzados,
tendría que mejorar su sector de ser-
vicios, empezando por el de turismo,
que esta perdiendo ventaja competi-
tiva, así como flexibilizar su mercado
laboral que es una de las razones de
sus altos costes (en los últimos cinco
años los costes laborales en Alemania
han descendido casi una cuarta parte
en relación a los de Italia) y acometer
reformas estructurales en áreas como
el sector público y las pensiones para
reducir la deuda y el déficit.
En los últimos meses Italia se ha

beneficiado del boom alemán (la eco-
nomía creció un 4,5% en el ultimo
cuarto del 2006), pero éste es el resul-
tado de un efecto cíclico que no re-
suelve ninguno de los problemas es-
tructurales del país. Siguen siendo
imprescindibles las reformas. El gran
problema es que la renovada coali-
ción de Gobierno carece de la homo-
geneidad y la mayoría para pasar a
reformas profundas. Además su inte-
gración en el euro les impide recurrir
a las tradicionales devaluaciones
competitivas (lo que ha llevado a al-
gunos a defender la salida de la
Unión Monetaria). Sin embargo los
problemas del país son eminentemen-
te solucionables. Lo que hace falta es
la voluntad política de resolverlos.
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● El absurdo económico
de una industria protegida
Algunos defenderían las
restricciones existentes en
los vuelos transatlánticos.
No hay razones para que un
puñado de líneas aéreas bri-
tánicas y estadounidenses
fueran las únicas empresas
de transporte que pueden
operar libremente en esta
ruta. La UE hizo bien en
deshacerse de esta parte de
proteccionismo descarado.

Haciendo esto fomentarán
la competencia y podría dar
como resultado un mejora
en los servicios para los pa-
sajeros (...).
Esta reforma traerá tam-

bién, finalmente, por el des-
censo de tarifas, el incre-
mento del volumen del trá-
fico aéreo transatlántico
(...). Éstas son malas noti-
cias desde la perspectiva de
la lucha contra el cambio
climático (...). Son exigibles

medidas tales como una
considerable tasa sobre los
vuelos, impuestos sobre el
combustible y restricciones
en las expansiones de los
aeropuertos (...). Los benefi-
cios fiscales para las aerolí-
neas han sido un colosal
subsidio oculto en las pasa-
das cinco décadas. El resul-
tado es que esto resulta ren-
table para que algunas com-
pañías operen con vuelos
vacíos (...). Idealmente, una

mayor competencia en la
aviación internacional y un
nuevo régimen impositivo
podrían ser introducidos en
tándem. Ya tenemos lo pri-
mero. Por el bien del plane-
ta, compete a nuestros líde-
res establecer el segundo
pronto.
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